
Imponente Manifestación De Popularidad Recibe 
Don E rnesto En La Eiesta De Su Cumpleaños

Millares De Personas Acudieron A La Fiesta
La prensa diaria de la capital 

ha dado amplia publicidad al 
grandioso acto de homerraje que 
se tributó el sábado pasado a 
nuestro Gerente General Don Er­
nesto de la Guardia Jr. con mo­
tivo de la celebración de su cum­
pleaños, acto que se llevó a ca­
bo en la linca del Sr. Roberto 
Clement en la carretera transíst­
mica Y que congregó millares de 
personas.

Entusiasta Acogida Recibe 
La Proposición Hecha Por 

Nuestro Compañero Domínguez

•Aunque en esta ocasión, y por
razones ampliamente conocidas, 
la celebración del cumpleaños de 
nuestro Gerente General no fué 
un acto ofrecido de manera ex­
clusiva por nosotros los emplea­
dos de la Cervecería Nacional, 
sino que al mismo se adhirieron 
muchos miles de personas, inclu­
so del interior de la República, la 
presencia del elemento "cervece­
ro" se destacó por su número, 
manteniéndose de este modo la 
tradición de ofrecer a Don Ernes­
to de la Guardia Jr. en su día el 
más cálido y entusiasta testimo­
nio de afecto, de simpatía y de 
respeto.

Una vez más, desde que Don 
Ernesto se hizo cargo de la Ge­
rencia de la Empresa hace cator­
ce años, se pudo poner de mani­
fiesto la extraordinaria populari­
dad de que goza entre todos los 
obreros y empleados de la Cer­
vecería. La presencia de los mis­
mos en la fiesta mencionada, en 
número total, cabe decir, así lo 

(Pasa a  la Pág. 4)

En nuestro número anterior di­
mos a la publicidad una carta 
que dirigió a este semanario 
nuestro compañero de labores 
Don Alcides Domínguez, de la 
Oficina Principal, en la que se 
sugería la adopción de un acuer­
do para hacer un obsequio a 
nuestro Gerente General Don Er­
nesto de la Guardia Jr., teniendo 
en cuenta que, al ser postulado 
para la Presidencia de la Repú­
blica, habrá de abandonar en fe­
cha más o menos próxima el car­
go que ha venido ocupando den­
tro de la Empresa durante más 
de catorce años.

Como era de esperar, la carta 
del compañero Domínguez ha 
dado lugar a entusiastas comen­
tarios en todos los sectores de la 
Empresa, habiéndose acogido la 
referida sugestión con la más vi­
va complacencia. Sin embargo, 
ánte la necesidad de unificar las 
dispares opiniones que han sur­
gido en cuanto a lo que el obse­
quio mencionado debe ser, y en 
cuanto a la forma de hacer pre­
sente a Don Ernesto los cordiales 
sentimientos de todo el personal, 
se nos ha sugerido por distintos 
conductos la conveniencia de 
proponer la integración de un 
Comité Organizador del homena­

je, que tendrá a su cargo todo lo 
relacionado con el mismo y con 
la forma práctica de llevarlo a 
cctbo en la fecha y ocasión que 
se estime conveniente.

Una proposición que estima­
mos muy interesante a este res­
pecto, y toda vez que los comités 
poco numerosos se desenvuelven 
con mayor facilidad, consiste en 
comisionar a los compañeros Don 
Felipe A. Glement, como Jefe del 
Departamento de Contabilidad, a 
Don José de Unamuno, en su do­
ble carácter de Cajero General 
y Presidente del Club BAM, a 
Don Félix Luciani, Jefe de Ventas, 
a Don Rómulo Gorrichátegui, Je­
fe de Personal, a Don Tirso Solís, 
como Presidente del Sindicato, 
para integrar esa comisión, que 
tendría a su cargo todo lo rela­
cionado con el proyecto que co­
mentamos y que tan favorable y 
entusiasta acogida ha tenido en 
todos los sectores de la Empresa.

Tal vez los compañeros aludi­
dos estimen oportuno formular 
alguna sugestión a este respecto, 
para lo cual están a su disposi­
ción las páginas de este sema­
nario, que también ha hecho su­
ya, con el mayor entusiasmo la 
sugestión del compañero Domín­
guez.
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Una Sugestión Que Debe Ser Atendida
En nuestro número anterior acogim os en estas páginas una inte­

resante, oportuna y atinada sugestión de nuestro com pañero de la ­
bores Don Alcides Domínguez, encam inada a  ofrecer a  nuestro G e­
rente General Don Ernesto de la  Guardia Jr. una clara y  patente m a­
nifestación de afecto y  sim patía en vista -de que, llam ado por diver­
sas  organizaciones políticas del país para encabezar la  candidatura 
que será lanzada pronto para la  Presidencia de la  República, habrá  
de abandonar la  alta posición que h a  venido ocupando dentro de la  
Empresa, en fecha  m ás o m enos próxima.

De oportuna y atinada calificam os la  sugestión del com pañero  
Domínguez, y  así la  han considerado numerosos m iem bros del per­
sonal de la  Empresa que se han apresurado a  manifestarnos su total 
conformidad y acuerdo con la  misma. Porque durante los catorce 
años que Don Ernesto de la  Guardia }r. lleva  al frente de la  Gerencia, 
no hay  un solo obrero o em pleado de esta Empresa que no tenga 
caba l noticia de su preocupación continua en favor del personal de  
la  misma; de su em peño por apoyar y fomentar toda actividad y to­
d a  iniciativa encam inada a  desarrollar por los m ejores rumbos las  
relaciones de compañerismo, y  de tender en la  forma m ás satisfac­
toria las dem andas que se han hecho llegar a  su despacho. Por 
esa  razón, la  figura de Don Ernesto de la  Guardia Jr. h a  venido co ­
brando entre nosotros a  través de los años ese  sólido fundamento de  
prestigio y  e sa  popularidad que hoy le rodea, traducida en un cálido  
y sincero afecto que tiene tan frecuentes y categóricas m anifestacio­
nes.

Debido a  circunstancias que son de todos conocidas, y  debido, 
sobre todo, a  las excepcionales cualidades que distinguen a  Don Er­
nesto de la  Guardia Jr., y al hecho  de que su prestigio y  popularidad  
han venido rebasando todos los linderos, dentro de muy pocos días  
será  acordada en form a oficial su proclam ación com o candidato a  
la  Presidencia de la  República. Y si bien este hechó nos llena de sa ­
tisfacción y regocijo por lo que de triunfo personal representa para  
Don Ernesto, no dejam os de sentir la  inevitable separación de un G e­
rente que ha  sabido conquistar el m ayor respeto y  la  m ás sincera d e­
voción de cuantos servimos a  sus órdenes en el seno de la  Empresa.

Ante la  realidad  q.ue representa la  separación  de la  G erencia de  
Don Ernesto de la Guardia Jr., h a  surgido de m odo espontáneo la  su­
gestión que com entam os form ulada por el com pañero Domínguez, en­
cam inada a  testimoniarle la sinceridad y hondura de nuestros senti­
mientos en forma de un obsequio perdurable que constituya categó­
rica y definitiva manifestación de su existencia. Pero un obsequio de  
esta clase, com o se h a  apuntado con tan singular acierto, carecería  
en gran parte de su fuerza expresiva si en el mismo no contribuyeran,

(Pasa a  la Pág. 3)

'  Pues claro que fui a lo del cum­
pleaños de Don Ernesto, pero, la 
verdad es que no fui, y no me 
vengan a decir ahora que a mí 
lo que me gusta es poner las co­
sas enredadas, porque creo que 
lo mismo que a mí les pasó a 
muchos que es verdad que fui­
mos y a la vez es verdad que no 
pudimos ir, porque a mí me pa­
rece que ir hasta allá, hasta la 
casa o la finca en que era la fies­
ta, es ir y ya dije que yo fui, pe­
ro el no poder entrar hasta don­
de uno quisiera entrar, pues es 
no ir, porque uno no se entera de 

mada más que de que había un 
gentío muy grande y de que no 
podía uno llegar hasta donde qui­
siera, así que por eso digo que 
fui y que no fui, fui, y como yo 
tantos miles más, y allí vi a va­
rios de aquí de la Cervecería y 
del patio y estuvimos hablando 
de esto de Don Ernesto de que 
se va para arriba y todo eso y 
por eso cuando vi escrito lo que 
escribió el señor Domínguez de 
arriba de la oficina, pues me pa­
reció muy bien y lo único' que 
siento es que no se me hubiera 
ocurrido a mí antes para decirlo 
también, pues si Don Ernesto se 
tiene que separar de la Gerencia, 
bien que lo vamos a sentir, pues 
ya dije el otro día que aquí pen­
samos igual que había dicho el 
señor Monforte de que por un la­
do nos alegrábamos mucho de 
que a Don Ernesto lo hubieran 
escogido así para eso de la po­
lítica y para la Presidencia, pero 
que por otro lado, no nos hacía 
muy felices el que se tuviera que 
marchar de arriba de la Geren­
cia, aunque sea para irse más 
arriba, como digo, que es la Pre­
sidencia, pero puesto que eso es 
así, a mí me parece que a Don 
Ernesto lo vamos a tener que des­
pedir con algo más que con una 
fiesta, pues eso de las fiestas ya
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se hace siempre, y además noso­
tros vamos a tener ahora otra 
pronto, con eso del aniversario 
del Club BAM que viene pronto 
Y  luego, para lo de la postulación 
del señor Unamuno que también 
viene y conviene recordarlo pa­
ra que se vaya sabiendo, y así 
yo digo que a mí me parece que 
eso del señor Domínguez que es­
cribió aquí, pues es lo más acer­
tado Y como yo pensamos mu­
chos de aquí del patio y no digo 
todos, porque con todos no ha­
blé, pero estoy seguro que si ha­
blara serían todos también, pues 
a Don Ernesto todo el mundo lo 
quiere y si lo quieren afuera, 
pues ya se vió en la fiesta, pues 
como no a va a ser aquí, que lle­
va tantos años con nosotros, que 
a mí se me ha olvidado y eso 
que yo llevo aquí tanto tiempo 
que ya voy hasta perdiendo la 
memoria y un día me voy a po­
ner a hacer memoria de todos los 
de antes, como ya me dijo un 
compadre aquí, para que los vie­
jos hagan memoria del señor 
aquel que llamaban mister Yeta, 
y luego del señor Lamben, que 
también era mister y del señor 
Lara que tanto nos acordamos de 
él, pues Don Ernesto está con no­
sotros desde entonces y yo me 
acuerdo bien de una fiesta que 
se le dió en lo de Locería cuan­
do - entró le Gerente, así que ya 
ven los años que lleva con no­
sotros y si ahora se va a tener 
que ir por eso de la política y lo 
de la Presidencia, pues es verdad 
que nosotros debemos demostrar­
le que lo queremos bien, con un 
buen regalo, pero que sea de esos 
que sirven para acordarse siem­
pre de que aquí se le quiere, y 
por  ̂ eso digo que el señor -Do­
mínguez está en lo cierto al de­
cir lo que dijo y a mi parecer eso 
debe hacerse pronto además, y 
otro día hablaré de lo de la fies­
ta a la que fui y no fui, pues me 
parece que esta vez ya es largo 
esto Y no quiero que me corten 
por ningún sitio.

QDE SUERTE TIENE El CUBANO...!!
Después del último agasajo que 

se efectuó la semana pasada Po­
llito Barrios y Pime Terrientes, 
por motivo que todos ignoran to­
davía, se fueron a las manos.

Esta tremenda lucha, que a pri­
mera vista pareciera desigual, de 
desigual no tenía nada. Lo que 
Pollito le lleva a Terrientes en ta­
maño, grueso, alcance y corta­
duras, se lo desquita Terrientes a 
PoJlito en pelo, — tiene hasta en 
los lunares, — agilidad y boca. 
Porque hay que oír al pupilo de 
Unamuno cuando dice hablar y 
gritar para asustar.

Antes de que la sangre llega­
ra al río, se metió el buenazo, 
amigazo y pacificador Pancho Pé­
rez Gelabert.

Pero con tan mala suerte que 
metió la cara al primer trompón 
que desmandó uno de los con­
trincantes. Aunque dicen por allí 
que los dos peleadores se pusie­
ron de acuerdo para darle a Pan­
cho.

El resultado? . . .  El mediador 
por el suelo. Todo maltrecho y 
con los anteojos en pedazos. Los 
contendores suspendiendo el en­
cuentro y un alma caritativa tra­
tando de levantar la pesada hu­
manidad de Pancho logrando le­
vantarle sólo un brazo porque 
sus ochenta libras no podían con 
las doscientas de-aquel.

Cuando pudo hablar exclama­
ba . .  . "Eso no se hace . . . Eso 
es una canallada . . . Me han ro­
to los anteojos y me han partió 
la nariz, pero alguna va pa' la 
autoridad" . . .

Calmado ya los ánimos co­
mentaba Pancho entre sonrisas 
con su parsimonia habitual: "La 
culpa íué mía chico . . . Quién me 
manda meterme a mí que soy un 
viejo, en esta pelea de mucha­
chos. Habiendo tanto deportista 
cerca meto mi cara y me encuen­
tro un puñete que me parte los 
lentes que tan caro me cuestan 
. . . Qué suerte tiene el cubano".

EDITORIAL—BAM
(Viene de la  Pág. 2)

en la m edida de sus posibilidades, todos los obreros y em pleados de 
la  Empresa, sin distingo alguno de posición o cargo. De todos ha de 
ser el regalo sugerido, puesto que a  todos ha llegado siempre el celo 
Y  la preocupación de Don Ernesto en favor de cuanto beneíicie al 
personal.

Que quede a  la  determinación del autor de la sugestión, y de 
cuantos se han adherido originalmente a  la  misma, la forma de lle­
var a  la  práctica id ea  tan plausible en la seguridad anticipada de 
que habrán de contar con el apoyo y el respaldo de todos los com­
pañeros. La íorm.a cálida y entusiasta como ha sido acogida la su­
gestión que publicamos en nuestro número anterior, asegura de an­
temano el éxito de esta iniciativa que vendrá a corroborar, materiali­
zada en un obsequio, los lea les  y sinceros sentimientos de adhesión  
que ha logrado fomentar entre nosotros, con su ejem plar conducta, 
nuestro Gerente General Don Ernesto de la Guardia Jr.

COMPRE PRODUCTOS

CANADÁ* DRY*
\  GANE PREMIOS
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Prepárase Celebración de 
Aniversario Del Club BAM  
Con Varios Actos Sociales

Como es costumbre entre noso­
tros, el aniversario del Club BAM, 
que se celebra a fines del pre­
sente mes, es conmemorado siem­
pre con diversos actos de tipo so­
cial y deportivo que contribuyen 
a reafirmar la vitalidad del mis­
mo y poner de relieve su existen­
cia en el seno de la Empresa.

En la ocasión presente no ha­
bría de ser una excepción y, a 
tal fin, se han iniciado ya los pre­
parativos para organizar, por lo 
tanto, los tradicionales eventos 
deportivos que se han venido 
celebrando todos los años en el 
campo de Santa Rita, con sus 
variados y sugestivos programas 
de palo ensebado, carreras en 
saco, carreras de "pipones”, etc., 
proyectándose también la posibi­
lidad de celebrar un gran festi­
val bailable en las horas de la 
noche.

Debido a la época de lluvias, 
se ha desistido, al parecer, de la 
celebración de un paseo en la 
finca de Pedregal, ya que muy 
posiblemente quedaría deslucida 
por el tiempo; pero probablemente 
se organice un regio baile para 
conmemorar en forma debida el 
nuevo aniversario de este Club, 
que ha logrado agrupar ya el 
mayor número de compañeros.

Tiene la palabra la entusiasta y 
activa Junta Directiva que presi­
de Don Lin Unamuno, y en nues­

tros próximos números seguire­
mos informando de los actos que 
se preparan para la celebración 
del aniversario, y que tanto inte­
rés han despertado entre los com­
pañeros socios de dicha institu­
ción.'

IMPONENTE . . .

(Viene de la  Pág. 1)

corrobora, siendo unánime, por 
ello el sentimiento de adhesión a 
la figura de nuestro Gerente y 
unánime también el sentimiento 
de sinceridad con que el perso­
nal de esta Empresa se ha unido 
a las felicitaciones recibidas por 
Don Ernesto con ocasión de su 
onomástico.

DON "Q" LO HABIA ANTICIPADO...
Nuestro popular epigramista y compañero de trabajo, Don 

Carlos N. Quintero, conocido popularmente por "DON Q." den­
tro y fuera de la Empresa, haciendo uso de una visitual poco 
común publicó en estas mismas páginas del BAM el siguiente 
epigrama que habla por sí solo. Dice así:

Dios le ha dado la virtud 
de un inmenso don de gente 
y le concede al presente 
gozar de vida y salud.

Demócrata convencido 
caballeroso y amable 
el pueblo lo ha convertido 
en hombre PRESINDENCIABLE

Pues lo quiere el Liberal 
lo mismo que el Conservador 
seria por eso el mejor 
CANDIDATO NACIONAL.

Podría Ud. sin ser muy listo 
ni esforzar el pensamiento 
adivinar al momento 
este asunto que está visto?

Esto sucedió el 9 de Septiembre de 1944.

Después de los acontecimientos políticos que se han veni­
do presentando y en los cuales aparece la persona de nuestro 
Gerente General como futuro Presidente de la República y a 
quien Don Q. dedicó el mencionado epigrama hace nada menos 
que once años, cabe a este semanario en general y al compa­
ñero poeta en particular, decir con orgullo que "eso ya lo sa­
bíamos" . . .

U N A  P E T I C I O N
El compañero PLACIDO MORAN, quien es la persona encargada de 

cuidar las propiedades del Club BAM en Pedregal nos ha solicitado el fa­
vor de hacer llegar a todos los socios del Club y a los que no lo sean su 
interés en sembrar una gran parcela de tierra que tiene en la finca del Club.

Para ello encarece a todos que le suministren semillas ya sea de frutas 
o de legumbres. Lo que se coseche se repartirá con quien ha proporcio­
nado la% semillas.

El compañero Morán trabaja en el taller de Carpitenría de la Planta 
Atlas, en donde se le puede encontrar.
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